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SINOPSIS




“Ibid” es un relato satírico en el que Lovecraft se burla de la pomposidad académica y la obsesión por los estudios históricos triviales. La historia sigue los supuestos viajes del cráneo conservado del oscuro filósofo romano Ibidus, cuyas obras fueron muy elogiadas en su día por un tal erudito ficticio. El cráneo viaja inexplicablemente a través de continentes y siglos, terminando en lugares extraños, desde abadías hasta las alcantarillas de una ciudad. A través de la ironía y la exageración, Lovecraft critica de forma lúdica el exceso académico y el destino absurdo de los intelectuales olvidados.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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(“...

como dice Ibid en su famosa obra Vidas de los poetas”.
—De

un tema de un estudiante).









La

idea errónea de que Ibid es el autor de Vidas es tan frecuente, incluso

entre quienes pretenden tener cierto nivel cultural, que merece la pena

corregirla. Debería ser de conocimiento general que Cf. es el autor de esta

obra. La obra maestra de Ibid, por otra parte, fue el famoso Op. Cit.,

en el que se cristalizaron de una vez por todas, y con admirable agudeza, a

pesar de la sorprendente tardanza con que Ibid lo escribió, todas las

corrientes significativas de la expresión grecorromana. Existe una información

falsa, muy reproducida en los libros modernos anteriores a la monumental Geschichte

der Ostrogothen in Italien de Von Schweinkopf, según la cual Ibid era un

visigodo romanizado de la horda de Ataúlfo que se estableció en Placentia hacia

el año 410 d. C. No se puede insistir lo suficiente en lo contrario, ya que,

según Von Schweinkopf, y desde su época Littlewit¹ y Bêtenoir², han demostrado

con fuerza irrefutable que esta figura tan aislada era un auténtico romano —o

al menos tan auténtico como podía serlo en aquella época degenerada y mestiza—

de quien se podría decir lo que Gibbon dijo de Boecio: “que era el último a

quien Catón o Cícero podrían haber reconocido como compatriota”. Era, como

Boecio y casi todos los hombres eminentes de su época, de la gran familia

Anicia, y trazaba su genealogía con mucha exactitud y satisfacción hasta todos

los héroes de la república. Su nombre completo —largo y pomposo según la

costumbre de una época que había perdido la simplicidad trinomial de la

nomenclatura romana clásica— es, según Von Schweinkopf³, Caius Anicius Magnus

Furius Camillus Æmilianus Cornelius Valerius Pompeius Julius Ibidus; aunque

Littlewit4
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